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Resumen: La Inteligencia Artificial está dando mucho de qué hablar. Su desa-
rrollo, implantación, uso y auto-generación están volcando, no solo percepciones 
éticas y morales, sino también, el criterio aparentemente excluyente de peligro y 
beneficio simultaneo, lo cual reta a los normativistas para prohibir y controlar su 
uso y aplicación, y, simultáneamente, fomentar y estimular su avance y desarro-
llo. Las siguientes líneas no pretenden hacer un tratado de derecho comparado. 
Sólo nos basta en esta etapa revisar algunas normativas vigentes y proyectos le-
gales para evidenciar el fenómeno de prohibir pero incentivar al mismo tiempo; 
mientras se evidencian posibles cambios de criterios éticos y morales, pero, a su 
vez, se incentiva la investigación para el desarrollo de esta herramienta.
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Brief notes on different facets of “artificial intelligence”. From the 
legal to a line of thought

Abstract: Artificial Intelligence is generating considerable discussion. Its 
development, implementation, use, and self-generation are challenging not only 
ethical and moral perceptions but also the seemingly mutually exclusive criterion 
of simultaneous danger and benefit. This challenges lawmakers to prohibit and 
control its use and application while simultaneously fostering and stimulating its 
advancement and development. The following lines do not intend to be a treaty 
on comparative law. At this stage, it suffices to review some current regulations 
and legal projects to demonstrate the phenomenon of simultaneously prohibiting 
and incentivizing; while potential shifts in ethical and moral criteria are evident, 
research for the development of this tool is also being encouraged.
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PRÓLOGO

Son múltiples los orígenes de la IA en el sentido de cómo se va expandiendo su 
capacidad, aplicabilidad, uso y desarrollo. Alan Turing, plantea la idea de máquinas 
pensantes y el famoso Test de Turing en el año 1950, logrando mediante este Test eva-
luar si el estilo de respuesta que pueda dar una máquina es diferenciable o no al estilo 
de la respuesta de un humano. Entre 1960 y 1970 se comienzan a desarrollar programas 
de IA básicos en los cuales se plantean estrategias o problemas y las respuestas a estos, 
como por ejemplo, el juego de ajedrez computarizado.

En la década de los 80´s se desarrollan las Redes Neuronales entendiéndose estas 
como un modelo computacional inspirado en el funcionamiento del cerebro humano, 
utilizado principalmente en el campo de la Inteligencia Artificial (IA), y el aprendizaje 
automático. Su objetivo es procesar información y aprender patrones a partir de datos.

Posteriormente, durante esta era del siglo 21, el sistema, la red y el software, 
equipos, chips y demás elementos vienen desarrollándose para cada vez retener ma-
yor cantidad de información y proveer más soluciones a las innumerables necesidades 
humanas. Aunado a esto, los sistemas de IA ya no solo reciben nuevas informaciones 
externas, sino, que además, generan su propia información.
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En la década de los 50 comienza su desarrollo y no es sino a partir del primer 
cuarto del siglo 21, que se comienza a plantear la necesidad de algún tipo de control y 
regulación.

INTRODUCCIÓN

No es nada fácil abordar este tema. La Inteligencia Artificial (IA) pareciera que 
puede abarcar muchos, sino todos, los aspectos conceptuales, actividades, profesiones, 
información, docencia y un sin número de actividades del día a día realizadas por el 
ser humano. Es difícil de abordar, porque no hay una definición única. Esta varía en 
la medida que la propia IA se va desarrollando. Ya lo señala la Comisión de Ciencias 
Sociales y Humanas de la UNESCO: “La presente Recomendación no pretende pro-
porcionar una única definición de la IA, ya que tal definición tendría que cambiar con 
el tiempo en función de los avances tecnológicos”1.

Es difícil de abordar, porque cuando se cree que ya se sabe cuál es su alcance 
de afectación, surgen nuevos aspectos desarrollados y nuevas ideas por desarrollar. El 
pensamiento humano no tiene límites y por ende la IA tampoco. Lo primigenio a des-
tacar es que, al menos a la presente fecha, la IA es una herramienta. Una herramienta 
que puede ser usada para el desarrollo del ser humano o en detrimento de sus derechos 
o, incluso, para los amantes de las teorías conspirativas, para su propia depredación 
en la que incluso el depredador se convierte paradójicamente en presa. Esto último, 
sobretodo, porque partiendo de la realidad de que ya existen múltiples “BOTS” que 
se interconectan, realizan actividades, análisis e incluso operaciones bursátiles, en un 
futuro próximo quizás sea el ser humano la herramienta para la IA. “La IA no está 
progresando hacia una inteligencia de nivel humano. Evoluciona hacia un tipo de inte-
ligencia muy diferente”.2

No hay que subestimar la posibilidad de que se puedan generar nuevos principios 
éticos y morales como consecuencia de una “doctrina digital”. ¿Se puede actualmente 
pensar que, por ejemplo, el derecho a la privacidad es igual de extenso o “privado” 
que hace 10 años? ¿El propio derecho a la propiedad “propia” de la información, no se 
ha flexibilizado, cuando, por ejemplo, para el uso de un sistema digital compartimos 
información en la “Nube”? ¿Quien administra la Nube? Seguro que el “propio” titular 
de su derecho a la propiedad, no lo es.

1	 Punto 1.2 de la “Recomendación sobre la Ética de la Inteligencia Artificial”. Conferencia General de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), reunida en París del 9 al 24 de noviembre 
de 2021, en su 41ª. Código del documento: SHS/BIO/REC-AIETHICS/2021, PUBLICADO EN EL AÑO 2021. https://
unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000380455_spa

2	 “Nexus” Yuval Noah Harari. pag. 259. Versión en castellano.
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En fin, hay que aceptar que ciertos conceptos, teorías y principios cambiarán, nos 
guste o no. Nuevos paradigmas, conceptos y “pre-supuestos” surgirán y otros desapa-
recerán tal y como los conocemos y estudiamos en la actualidad. Lo importante será 
entonces no detener la evolución, sino, controlarla, para que el proceso de cambio se 
haga realmente en beneficio de la sociedad, aceptando la conmutación de unos princi-
pios sobre otros, pero siempre en defensa del hombre y su entorno natural, intelectual 
e inmaterial.

“No cabe duda que la Inteligencia Artificial (IA), tecnología vinculada a las ma-
temáticas y a las ciencias de la computación, si bien tiene sus inicios y primeras apli-
caciones prácticas en la segunda mitad del Siglo XIX, se ha convertido en una de las 
herramientas de más rápido desarrollo y con más interés e impacto en la sociedad y en 
la economía global de los últimos años. Con el potencial de revolucionar la industria, 
mejorar la calidad de vida, y abordar desafíos globales complejos como la salud, la 
educación, la alimentación y el ambiente, resulta claro que su rápido desarrollo tam-
bién plantea interrogantes éticos, sociales y legales que deben ser estudiados de manera 
responsable. En este contexto, la creación de marcos regulatorios sólidos se ha conver-
tido en una prioridad de la sociedad global, con el objetivo de garantizar que la IA se 
utilice de manera justa, transparente y en beneficio de la humanidad y de la vida en el 
planeta”.3

Título primero. Aspectos específicos sobre la inteligencia artificial 
y su regulación legal

Poco a poco la actividad legislativa se ha activado para generar regulaciones que 
definan, controlen, supervisen y estimulen el desarrollo y la actividad relacionada y de-
rivada de la IA. Países como China, Japón y algunos estados de los Estados Unidos de 
América, cuentan con normativas relacionadas en esta materia. Otros países ya se han 
dado a la tarea de comenzar a presentar proyectos de normativas sobre este tema, cómo 
por ejemplo el Reino Unido, Canadá, Filipinas, Corea del Sur, y, en Latinoamérica, paí-
ses como Argentina, Panamá, Chile, Perú, Ecuador y Venezuela, sólo por citar algunos. 
Por lo pronto, en lo que denominamos el mundo occidental, es la Unión Europea la que 
ha tomado la vanguardia al aprobar en el año 2024, un reglamento sobre esta materia 
que en lo adelante denominaremos “Reglamento de la UE”.4

3	 Primer Párrafo del Código de Ética para el Desarrollo y Aplicación Responsable de la Inteligencia Artificial, vigente en 
Venezuela desde el 19 de Febrero de 2026 elaborado por la Dirección General de Desarrollo y Aplicación de Inteligencia 
Artificial, adscrita al Despacho del Viceministerio para el Desarrollo de las Tecnologías de la Información y Comunica-
ción del Ministerio del Poder Popular para Ciencia y Tecnología .

4	 “P9_TA(2024)0138
Reglamento de Inteligencia Artificial
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Esta norma, además de servir de inspiración para proyectos normativos de otros 
países no europeos, establece los principios básicos normativos de las futuras regula-
ciones que podrán estar vigentes en cada uno de los países de la Unión.

Para el desarrollo de un estudio comparativo básico sobre la IA se han selec-
cionado 3 anteproyectos o proyectos legales correspondientes a Venezuela, Chile y 
Panamá, además del Reglamento de la UE. Estos Anteproyectos o proyectos legales 
no necesariamente son los únicos que existen en dichos países, ni necesariamente han 
sido pre-aprobados o aprobados dentro del proceso legislativo. Cada caso hay que ac-
tualizarlo durante el tiempo para determinar su contenido normativo final. Pero se se-
leccionaron dichas referencias de acuerdo a los siguientes parámetros: interés sobre 
el contenido, avance en el proceso legislativo y/o por ser la única versión obtenida. 
Entendemos que estos parámetros pueden ser bastante vagos e imprecisos, pero el ob-
jetivo es conocer de manera básica cual va siendo, comparativamente, la tendencia de 
sus contenidos. Con la vigencia de leyes aprobadas se haría un análisis comparativo 
más formal y preciso en el futuro.

1.a. Definición

De acuerdo a la Real Academia Española, Inteligencia Artificial es la discipli-
na científica que se ocupa de crear programas informáticos que ejecutan operaciones 
comparables a las que realiza la mente humana, como el aprendizaje o el razonamiento 
lógico.

El Reglamento de la UE define “Sistema de IA” como:

“Un sistema basado en una máquina diseñado para funcionar con distintos niveles 
de autonomía, que puede mostrar capacidad de adaptación tras el despliegue y 
que, para objetivos explícitos o implícitos, infiere de la información de entrada 
que recibe la manera de generar información de salida, como predicciones, con-
tenidos, recomendaciones o decisiones, que puede influir en entornos físicos o 
virtuales”.5

El Ante-Proyecto de ley Panameña6, en lo adelante denominado Anteproyecto 
Panameño, define la IA de la siguiente manera:

Resolución legislativa del Parlamento Europeo, de 13 de marzo de 2024, sobre la propuesta de
Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo por el que se establecen normas
armonizadas en materia de inteligencia artificial (Ley de Inteligencia Artificial) y se modifican
determinados actos legislativos de la Unión (COM(2021)0206 – C9-0146/2021 –
2021/0106(COD)) obtenida la versión en Castellano de:https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/ALL/?uri=EP:P9_
TA%282024%290138

5	 Art. 3.
6	 Anteproyecto de Ley N° 162, Proyecto 181, correspondiente al período Legislativo 2024-2025, presentado el 28.08.2024.
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“Inteligencia Artificial (lA): Conjunto de técnicas y tecnologías que permiten a las 
máquinas realizar tareas que requieren inteligencia humana, como aprendizaje, 
razonamiento, resolución de problemas, percepción y comprensión del lenguaje 
natural.”

Anteproyecto de Ley de Inteligencia Artificial Venezolana7, en lo adelante deno-
minado “Anteproyecto Venezolano” define en su artículo 21 lo siguiente:

“A los fines de esta ley se entenderá como inteligencia artificial al conjunto de 
sistemas informáticos diseñados para tener capacidad de aprendizaje de manera 
automática, asistida o híbrida, que permite aplicar algoritmos para generar infor-
mación de salida, en entornos reales o virtuales, que se asemejan a lo que el ser 
humano entiende como razonamiento o inteligencia.”

El Proyecto de Ley Chileno8 en lo adelante denominado como Proyecto Chileno, 
hace 2 definiciones:

“1. Sistema de IA: sistema basado en máquinas, algoritmos o modelos matemá-
ticos que, por objetivos explícitos o implícitos infiere, a partir de la entrada que 
recibe, cómo generar salidas tales como predicciones, contenidos, recomendacio-
nes o decisiones que pueden influir en entornos sociales, físicos o virtuales. Los 
distintos sistemas de IA pueden variar en sus niveles de autonomía y adaptabili-
dad tras su implementación.
2. Sistema de IA de uso general: un sistema de IA capaz de realizar funciones de 
aplicación general y tener múltiples usos, tanto previsibles como no previsibles, 
como el reconocimiento de imágenes, reconocimiento de voz, procesamiento de 
audio, generación de video, detección de patrones, respuesta a preguntas, traduc-
ción, entre otros.”

Una reflexión conclusiva: curiosamente las definiciones citadas transitan desde: 
(i) referirse a hacer tareas que requieren inteligencia humana, por, (ii) asemejarse o 
compararse con la mente humana, hasta, (iii) simplemente obviar a la mente humana. 
¿Esto marcará la aparente tendencia de que en un futuro la IA no necesite a la mente hu-
mana? Partiendo de la realidad de que los sistemas de IA se pueden retroalimentar de la 
propia información que poseen, nada limita que los sistemas puedan crear sus propias 
relaciones, comunicaciones, gráficos e incluso definiciones e interacciones pudiendo 
crear de esta manera otros idiomas, realidades, e, incluso sistemas éticos y morales 
distintos a los que conocemos y que no necesariamente podrán asimilarse a la mente 
humana, dado que esta última no podría evolucionar tan rápido.

7	 “Anteproyecto de Ley de Inteligencia Artificial” de fecha 13 de noviembre de 2024 presentado por el Diputado José 
Villarroel.

8	 “ INFORME DE LA COMISIÓN DE FUTURO, CIENCIAS, TECNOLOGÍA, CONOCIMIENTO E INNOVACIÓN 
ACERCA DEL PROYECTO DE LEY QUE REGULA LOS SISTEMAS DE INTELIGENCIA ARTIFICIAL. BOLETI-
NES REFUNDIDOS Nos 16821-19 y 15869-19. Diputado informante asignado: señor TOMÁS LAGOMARSINO
GUZMÁN. SALA DE LA COMISIÓN, a 14 de mayo de 2025.
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1.b. Que regulan las normativas

Dado que la aplicabilidad de la IA puede no tener límites y, que su aplicación y 
uso como herramienta que aún es puede circunscribirse a cualquier actividad personal, 
material o digital, de oficio o profesional; la tendencia regulatoria actual no se centra 
necesariamente en supervisar o regular dicha actividad que podríamos llamarla “par-
ticular”, como por ejemplo, la creación de programas para ser usados por Arquitectos, 
Ingenieros, Abogados; programas y aplicaciones de diseño, reparación de vehículos y 
electrodomésticos, etc; sino que desarrolla sus principios en regular que la creación y 
uso de los sistemas de IA no vulneren principios básicos consagrados en la Carta de 
los Derechos Humanos, tales cómo, el estado derecho, protección del medio ambiente, 
derechos humanos, derechos a la seguridad y la salud, pretendiendo de esta manera 
controlar la creación de sistemas de IA, de los algoritmos, de la distribución de equipos 
y programas y, en algunos casos, también controlar su uso final.

En párrafos anteriores ya se ha tratado de dejar claro la importancia de la IA. Lo 
que representa desde la perspectiva del desarrollo tecnológico y de su impacto en el ser 
humano. Esta realidad, genera muchas opiniones y posiciones a favor y en contra que 
no hay que dejar a un lado, cómo tampoco, se puede dejar a un lado su increíble impor-
tancia. Por esta razón, el presente y futuro regulatorio se ha dado a la tarea no sólo de 
crear normas sustantivas para regular los derechos, deberes, protecciones y sanciones, 
sino, también normas y códigos de naturaleza ética de manera de complementar la se-
guridad jurídica con el aporte de responsabilidad, propósito y valores humanos.

El sistema venezolano cuenta con el Código de Ética para el Desarrollo y Aplica-
ción Responsable de la Inteligencia Artificial, en cuyo segundo párrafo indica:

 “En este sentido, el presente Código de Ética para el Desarrollo y Aplicación 
responsable de la Inteligencia Artificial establece nueve principios fundamenta-
les que buscan orientar el uso de esta tecnología en Venezuela. Estos principios 
incluyen la IA humanista, la equidad, la responsabilidad ambiental, la seguridad, 
la privacidad, la transparencia, la rendición de cuentas, la ciencia abierta y la ex-
celencia. Cada uno de estos principios están enmarcados en el conocimiento del 
consenso mundial en el área de la IA y toma en consideración la realidad regional 
y nacional de Venezuela, así como los fundamentos teóricos y científicos de esta 
disciplina, y su objetivo primordial es fomentar que todos los actores e involu-
crados en los procesos de investigación, desarrollo, innovación y aplicación de 
los sistemas de inteligencia artificial, así como de los usuarios de esta tecnología, 
generen y usen una herramienta que sirva al bien común, respete los derechos 
humanos, la naturaleza, y contribuya a la construcción de un futuro más justo y 
sostenible para el bien de nuestros pueblos”.9

9	 Código de Ética para el Desarrollo y Aplicación Responsable de la Inteligencia Artificial, vigente en Venezuela desde el 
19 de Febrero de 2026 elaborado por la Dirección General de Desarrollo y Aplicación de Inteligencia Artificial, adscrita 
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Como ya se mencionó antes, no se pretende hacer una búsqueda, análisis, juicio 
y/o lista de las regulaciones o iniciativas que regulen de una manera general o particu-
lar la IA en los países. Sólo, partiendo de una normativa que por su importancia demo-
gráfica es fundamental como lo es el Reglamento de la UE, donde se establecen normas 
armonizadas en materia de inteligencia artificial aplicables y vigentes en países de la 
Unión y que fundamenta e incita a cada país a dictar sus propias normas, y, algunos 
proyectos legales existentes en Latinoamérica como lo es el Anteproyecto Panameño, 
el Anteproyecto Chileno y por supuesto el Anteproyecto Venezolano; se pretende hacer 
un breve análisis de aspectos que consideramos importantes distinguir y comparar, 
tanto desde la vista legal como desde la perspectiva del pensamiento.

1.B.1 Pretendiendo ahondar un poco en los aspectos legales importantes regu-
lados en la normativa y en los distintos ante-proyectos, sin pretender hacer un análisis 
crítico o comparativo de las mismas, consideramos interesante destacar lo que el Re-
glamento de la UE en el artículo 1 establece como su objeto o razón de ser:

“El objetivo del presente Reglamento es mejorar el funcionamiento del mercado 
interior y promover la adopción de una inteligencia artificial (IA) centrada en el 
ser humano y fiable, garantizando al mismo tiempo un elevado nivel de protec-
ción de la salud, la seguridad y los derechos fundamentales consagrados en la 
Carta de los Derechos Fundamentales, en particular la democracia, el Estado de 
Derecho y la protección del medio ambiente, frente a los efectos perjudiciales de 
los sistemas de inteligencia artificial («sistemas de IA») en la Unión, así como 
brindar apoyo a la innovación”.10

Por su parte, el Anteproyecto Venezolano, también en su artículo 1, indica:

“La presente ley tiene por objeto regular, promover, proteger, evaluar e impulsar 
el desarrollo, uso y aplicación de la inteligencia artificial, garantizando el cum-
plimiento de los principios y derechos, éticos y humanistas, así como el uso sus-
tentable y la protección de los recursos naturales de la nación que requieren los 
sistemas de inteligencia artificial para el desarrollo económico y social del país, 
en garantía del cumplimiento de los fines del estado, la seguridad, la soberanía y 
la defensa integral de la nación”. (el subrayado es nuestro)11

al Despacho del Viceministerio para el Desarrollo de las Tecnologías de la Información y Comunicación del Ministerio 
del Poder Popular para Ciencia y Tecnología.
Descarga oficial alojada en el dominio del MINCYT:
https://mincyt.gob.ve/wp-content/uploads/2026/02/Codigo_de_Etica_de_Inteligencia_Artificial_de_la_Republica_Boli-
variana-1.pdf

10	 Ver Supra 4
11	 Ver Supra 7
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El Anteproyecto Panameño en su artículo Primero indica:

“El objeto de la presente ley es establecer el marco legal, el desarrollo, la imple-
mentación y uso de la Inteligencia Artificial, con el fin de garantizar la protección 
de los derechos humanos, la seguridad y la privacidad de las personas, así como 
fomentar la innovación y el desarrollo tecnológico, asegurando que su uso se lleve 
a cabo de manera ética, segura y respetuosa con los derechos humanos; estable-
ciendo las bases para una Política Nacional de Inteligencia Artificial”12

En esta tendencia, las normas no se concentran y detienen sólo en regular el uso 
particular que las personas o grupos de personas, profesionales, científicos, artistas, 
jóvenes, niños, adultos, puedan hacer de dicha herramienta o puedan crear con él. La 
aparente tendencia, es más bien clasificar su uso por los peligros y riesgos que estos 
puedan tener al ser potencialmente instrumentos que puedan afectar los derechos a la 
integridad de la personalidad, confidencialidad, identidad, privacidad, intimidad, li-
bertad de desarrollo personal y desenvolvimiento libre, sólo por citar algunos. Dato 
particularmente interesante es como la normativa o los proyectos de ley, de mencionar 
la protección objetiva de derechos, terminan por declarar la protección de sistemas po-
líticos —Democracia— o de sistemas territoriales nacionales refiriéndose a soberanía 
y defensa.

Otros países han preferido concretar el objeto de las normativas a su propio país 
haciendo referencia directa y principal al sistema político y a los derechos consagrados 
en su propia normativa, como lo hace el Anteproyecto Chileno en su artículo 1:

“La presente ley tiene por objeto regular y promover la creación, desarrollo, inno-
vación e implementación de sistemas de Inteligencia Artificial (en adelante IA) al 
servicio de las personas, respetuosos de los principios democráticos y del Estado 
de Derecho. El Estado de Chile, por medio de sus instituciones, promoverá el 
uso y desarrollo de la IA velando por el cumplimiento del marco institucional y 
normativo bajo el cual se organiza la República de Chile, respetando los derechos 
fundamentales de las personas consagrados en la Constitución Política de la Re-
pública, y promoviendo la igualdad de derechos a fin de eliminar toda forma de 
discriminación arbitraria.”13

1.B.2 Otros aspectos interesantes a destacar son cómo las normativas y proyec-
tos han clasificado ciertas conductas como prohibidas, de alto riesgo o simplemente 
riesgosas. A su vez, han creado también excepciones para que esas actuaciones de alto 
riesgo o riesgosas puedan ser ejecutadas por los organismos del estado.

12	 Ver Supra 6
13	 Ver Supra 8
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El Anteproyecto Venezolano señala en su artículo 43:

 “Para los efectos de esta Ley se establecen cuatro (4) categorías de riesgos para 
los sistemas de Inteligencia Artificial:
1. Riesgo Inaceptable: Se considerarán inaceptables y su uso quedará prohibido, 
aquellas soluciones de inteligencia artificial que manipulen o amenacen la seguri-
dad, la vida, el comportamiento y el ejercicio de los derechos de las personas de 
acuerdo a las prohibiciones establecidas en la presente ley y aquellos que atenten 
contra la seguridad del Estado. En caso de ser necesarias, las mismas deberán ser 
gestionadas mediante las excepciones en el uso y desarrollo de inteligencias arti-
ficiales de alto riesgo contempladas en el artículo 47 de la presente ley.
2. Riesgo Alto: Se considerarán de alto riesgo, aquellas soluciones de Inteligencia 
Artificial que pudieran afectar la seguridad o los derechos de las personas, cuan-
do se incumpla el principio de transparencia o cuando se utilicen medios para la 
manipulación de identidad de acuerdo a lo establecido en la presente ley. En esta 
tipificación de riesgos se incluyen sistemas de modelos de Inteligencia Artificial 
que dada la naturaleza del alcance pudieran llegar a generar segmentaciones o 
categorización de los usuarios o usuarias.
3. Riesgo Medio: se considerarán de riesgo medio, aquellas soluciones que pue-
den afectar negativamente los sistemas sociales o el buen vivir. No se consideran 
una amenaza critica pero necesitan medidas de mitigación para garantizar su uso 
seguro y ético.
4. Riesgo Bajo: Se considerarán de riesgo bajo, aquellas soluciones simples que 
presentan una mínima posibilidad de causar afectación a personas, colectivos o 
bienes, donde el margen de error y las consecuencias de un fallo son bajos. Pueden 
ser utilizadas sin mayores restricciones que las establecidas en la presente ley.”14

El Reglamento de la UE en su artículo 5 señala lo siguiente:

“Prácticas de IA prohibidas.
1. Quedan prohibidas las siguientes prácticas de IA:
a) La introducción en el mercado, la puesta en servicio o la utilización de un 
sistema de IA que se sirva de técnicas subliminales que trasciendan la conciencia 
de una persona o de técnicas deliberadamente manipuladoras o engañosas con 
el objetivo o el efecto de alterar de manera sustancial el comportamiento de una 
persona o un grupo de personas, mermando de manera apreciable su capacidad 
para tomar una decisión informada y haciendo que una persona tome una decisión 
que de otro modo no habría tomado, de un modo que provoque, o sea probable 
que provoque, perjuicios considerables a esa persona, a otra persona o a un grupo 
de personas.

14	 Ver Supra 7
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b) La introducción en el mercado, la puesta en servicio o la utilización de un sis-
tema de IA que explote alguna de las vulnerabilidades de una persona o un grupo 
específico de personas derivadas de su edad o discapacidad, o de una situación 
social o económica específica, con el objetivo o el efecto de alterar de manera 
sustancial el comportamiento de dicha persona o de una persona que pertenezca a 
dicho grupo de un modo que provoque, o sea razonablemente probable que pro-
voque, perjuicios considerables a esa persona o a otra.
c) La introducción en el mercado, la puesta en servicio o la utilización de sistemas 
de IA con el fin de evaluar o clasificar a personas físicas o a grupos de perso-
nas durante un período determinado de tiempo atendiendo a su comportamiento 
social o a características personales o de su personalidad conocidas, inferidas o 
predichas, de forma que la puntuación ciudadana resultante provoque una o varias 
de las situaciones siguientes:
i) un trato perjudicial o desfavorable hacia determinadas personas físicas o grupos 
enteros de personas en contextos sociales que no guarden relación con los contex-
tos donde se generaron o recabaron los datos originalmente;
ii) un trato perjudicial o desfavorable hacia determinadas personas físicas o gru-
pos de personas que sea injustificado o desproporcionado con respecto a su com-
portamiento social o la gravedad de este;
d) La introducción en el mercado, la puesta en servicio para este fin específico o el 
uso de un sistema de IA para realizar evaluaciones de riesgos de personas físicas 
con el fin de evaluar o predecir la probabilidad de que una persona física cometa 
una infracción penal basándose únicamente en la elaboración del perfil de una 
persona física o en la evaluación de los rasgos y características de su personalidad;
Esta prohibición no se aplicará a los sistemas de IA utilizados para apoyar la eva-
luación humana de la implicación de una persona en una actividad delictiva que 
ya se base en hechos objetivos y verificables directamente relacionados con una 
actividad delictiva;
e) la introducción en el mercado, la puesta en servicio para este fin específico o 
el uso de sistemas de IA que creen o amplíen bases de datos de reconocimiento 
facial mediante la extracción no selectiva de imágenes faciales de internet o de 
circuitos cerrados de televisión;
f) la introducción en el mercado, la puesta en servicio para este fin específico o 
el uso de sistemas de IA para inferir las emociones de una persona física en los 
lugares de trabajo y en los centros educativos, excepto cuando el sistema de IA 
esté destinado a ser instalado o introducido en el mercado por motivos médicos 
o de seguridad;
g) la introducción en el mercado, la puesta en servicio para este fin específico o 
el uso de sistemas de categorización biométrica que clasifiquen individualmente 
a las personas físicas sobre la base de sus datos biométricos para deducir o inferir 
su raza, opiniones políticas, afiliación sindical, convicciones religiosas o filosó-
ficas, vida sexual u orientación sexual; esta prohibición no abarca el etiquetado 
o filtrado de conjuntos de datos biométricos adquiridos legalmente, como imáge-
nes, basado en datos biométricos ni la categorización de datos biométricos en el 
ámbito de la aplicación de la ley;
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h) el uso de sistemas de identificación biométrica remota «en tiempo real» en 
espacios de acceso público con fines de aplicación de la ley, salvo y en la medida 
en que dicho uso sea estrictamente necesario para alcanzar uno o varios de los 
objetivos siguientes:
i) la búsqueda selectiva de víctimas concretas de secuestro, trata de seres humanos 
o explotación sexual de seres humanos, así como la búsqueda de personas desapa-
recidas la prevención de una amenaza específica, importante e inminente para la 
vida o la seguridad física de las personas físicas o de una amenaza real y actual o 
real y previsible de un atentado terrorista;
iii) la localización o identificación de una persona sospechosa de haber cometido 
una infracción penal a fin de llevar a cabo una investigación o un enjuiciamiento 
penales o de ejecutar una sanción penal por alguno de los delitos mencionados en 
el anexo II que en el Estado miembro de que se trate se castigue con una pena o 
una medida de seguridad privativas de libertad cuya duración máxima sea de al 
menos cuatro años”.15

Adicionalmente, el Reglamento de la UE desarrolla aspectos como por ejemplo, 
las reglas de clasificación de los Sistema de IA, requisitos de los Sistemas de IA de Alto 
Riesgo y sistemas de Gestión de Riesgos. Esto lo hace en función, en caso de que así lo 
permita el propio Reglamento, a ser usados los Sistemas de IA de Alto Riesgo por las 
autoridades correspondientes para su beneficio y en beneficio del bien común.

Entendemos que la transcripción anterior del artículo 5 pudiese ser muy extensa, 
sin embargo, hay que apreciar cómo se tratan de identificar los riesgos que puedan afec-
tar a las personas en distintos aspectos que pueden violar su intimidad física e incluso 
mental. Este detalle en la especificidad nos lleva a la conclusión de que hay Sistemas de 
IA dirigidos a conocer parte de las actividades o conductas de los seres humanos que a 
pesar de poder considerarse privativas o íntimas, son permitidas, siempre y cuando no 
estén incluidas en las prohibiciones. Si bien pareciera que lo más fácil sería prohibir el 
uso de cualquier Sistema de IA donde su objeto sea una persona, esto sería muy peli-
groso. Una limitación general podría estar sujeta a muchas interpretaciones extensivas 
que anularían la posibilidad de crear y utilizar Sistemas de AI que, en vez de perjudicar, 
pudiesen beneficiar a los seres humanos.

El Proyecto Chileno, en su artículo 5 describe las limitaciones de la siguiente 
manera:

“Artículo 5.- Clasificación de los usos de sistemas de IA. Los usos de los sistemas 
de lA se clasifican, de acuerdo con su riesgo, en las siguientes categorías:

15	 Ver Supra 4



462

a) Usos de riesgo inaceptable: Agrupa a sistemas de lA incompatibles con el res-
peto y garantía de los derechos fundamentales de las personas, establecidos en 
el artículo 6, por lo que su distribución, introducción en el mercado o puesta en 
servicio se encuentra prohibida.
b) Usos de alto riesgo: Agrupa a sistemas de lA autónomos o componentes de 
seguridad de productos cuya utilización puede transgredir los derechos funda-
mentales de las personas, especialmente si estos sistemas fallan o se utilizan de 
forma impropia.
c) Uso de riesgo limitado: Agrupa a sistemas de lA que cuyo uso presenta riesgos 
no significativos de manipulación, engaño o error, producto de su interacción con 
personas.
d) Usos sin riesgo evidente: Agrupa a todos los demás sistemas de lA, cuyos usos 
no entran en las categorías mencionadas en los literales precedentes.

Para los efectos de esta ley, se entenderá por “uso” el desarrollo, prueba y valida-
ción de los sistemas de lA, así como su distribución, introducción en el mercado, puesta 
en servicio, o cualquier actividad realizada por un operador.”16

A su vez el artículo 6 del referido proyecto categoriza los usos de riesgo inacepta-
bles como aquellos sistemas de IA que generen: manipulación subliminal, explotación 
de características de las personas para generar comportamientos dañinos, categoriza-
ción de personas basadas en datos personales sensibles, calificación social genérica, 
identificación biométrica remota en espacios de acceso público en tiempo real, extrac-
ción no selectiva de imágenes faciales, y, evaluación de los estados emocionales de una 
persona.

Sin embargo, luego de hacer una interesante definición en su artículo 7 sobre el 
uso de alto riesgo de un sistema de IA:

“La utilización de un sistema de IA se considerará de alto riesgo cuando presente 
un riesgo significativo de afectación de los derechos fundamentales protegidos 
por la Constitución Política de la República, así como los derechos del consumi-
dor, de autor y conexos, ya sea que el sistema de IA esté destinado a ser utilizado 
como componente de seguridad de un producto, o bien que sea en sí mismo dicho 
producto”.;
..permite su uso, al indicar, en el mismo artículo:
“ El uso de sistemas de IA de alto riesgo deberá procurar el respeto de los dere-
chos fundamentales de las personas. Del mismo modo, deberán prevenir la crea-
ción de estereotipos, así como la degradación de personas o grupos de personas 
que interactúan con este tipo de sistemas de IA.”

16	 Ver Supra 8
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En su artículo 11 también define lo que es un sistema de IA de riesgo limitado 
cuando esté presente un riesgo no significativo de manipulación, engaño o error, pro-
ducto de la interacción con personas. Y agrega que: “Estos sistemas deberán garantizar 
condiciones de transparencia y seguridad, proporcionales a su nivel de riesgo de modo 
tal que las personas sean informadas de forma clara y precisa, y les permitan reconocer 
que están interactuando con un sistema de IA.”

Con respecto a Panamá, el Anteproyecto Panameño en su artículo 6 clasifica a los 
Sistemas de IA según su nivel de riesgo:

“1. Inaceptable. Agrupa a sistemas de Inteligencia Artificial incompatibles con el 
respeto y garantía de los derechos fundamentales de las personas, de las institu-
ciones democráticas y la seguridad del Estado, por lo que su introducción en el 
mercado o puesta en servicio se encuentra prohibida.
2. Alto riesgo. Agrupa a sistemas de Inteligencia Artificiales autónomos o com-
ponentes de seguridad de productos que pueden afectar negativamente a la salud 
y la seguridad de las personas, sus derechos fundamentales o el medio ambiente, 
así como los derechos de los consumidores, especialmente si fallan o se utilizan 
de forma impropia.
3. Limitado. Agrupa a sistemas de Inteligencia Artificial cuyo riesgo es mínimo o 
no ocasiona impacto significativo en la persona natural o jurídica.
4. Mínimo. Agrupa a todos los demás sistemas de Inteligencia Artificial que no 
entran en las categorías antes mencionadas.”17

1.B.3 Estas clasificaciones de los riesgos vienen dadas en función a lo que cada 
gobierno considere más importante dentro de los valores a proteger, sean estos consi-
derados derechos humanos, prioridades políticas o intereses económicos.

Dependiendo del riesgo, la normativa o los proyectos crean excepciones o me-
canismos para permitir el uso de aquellas conductas clasificadas de “Riesgosas” o de 
“Alto Riesgo” o incluso para las conductas “Inaceptables”. Las razones para crear estas 
excepciones son símiles a aquellas que prevalecieron al crear la clasificación de ries-
gos señaladas en el párrafo anterior. Esta situación de las razones que prevalecieron 
para crear riesgos y excepciones, aun cuando parezcan normales, naturales o elemen-
tales, tiene connotaciones más delicadas cuando desde la perspectiva de una democra-
cia occidental, especulamos de cuáles podrían ser las clasificaciones de riesgos y la 
identificación de las excepciones, cuando son creadas en sistemas políticos, sociales, 
religiosos y económicos que no sigan la misma línea democrática occidental, como 
por ejemplo, algunos países árabes o asiáticos, donde prevalezca un sistema político y 

17	 Ver Supra 6



464

económico distinto a la democracia de libre mercado, o prevalezca una religión distinta 
a la cristiana. Esto en todo caso no es materia de este aparte.

El Anteproyecto Venezolano establece en su artículo 46:

“El Estado podrá realizar autorizaciones especiales para el desarrollo, despliegue 
y uso de soluciones de Inteligencias Artificiales de riesgo alto o inaceptable en 
casos excepcionales cuando la seguridad de la nación así lo requiera, o cuando 
por situaciones de fuerza mayor se pudieran necesitar para ser empleada en la 
seguridad y defensa de la nación, el mantenimiento de la paz y garantizar el orden 
constitucional.”18

El Reglamento de la UE en su artículo 5 literal “h” sobre las Prácticas Prohibidas 
cuando prohíbe los sistemas de Identificación biométricas, señala:

 “(…) el uso de sistemas de identificación biométrica remota «en tiempo real» en 
espacios de acceso público con fines de aplicación de la ley, salvo y en la medida 
en que dicho uso sea estrictamente necesario para alcanzar uno o varios de los 
objetivos siguientes:
i) la búsqueda selectiva de víctimas concretas de secuestro, trata de seres huma-
nos o explotación sexual de seres humanos, así como la búsqueda de personas 
desaparecidas;
ii) la prevención de una amenaza específica, importante e inminente para la vida 
o la seguridad física de las personas físicas o de una amenaza real y actual o real 
y previsible de un atentado terrorista;
iii) la localización o identificación de una persona sospechosa de haber cometido 
una infracción penal a fin de llevar a cabo una investigación o un enjuiciamiento 
penales o de ejecutar una sanción penal por alguno de los delitos mencionados en 
el anexo II que en el Estado miembro de que se trate se castigue con una pena o 
una medida de seguridad privativas de libertad cuya duración máxima sea de al 
menos cuatro años”.19

El Anteproyecto Chileno, como ya indicamos en la página anterior, su artículo 7, 
señala que: “El uso de sistemas de IA de alto riesgo deberá procurar el respeto de 
los derechos fundamentales de las personas. Del mismo modo, deberán prevenir 
la creación de estereotipos, así como la degradación de personas o grupos de per-
sonas que interactúan con este tipo de sistemas de IA.”20

El Anteproyecto Chileno tiene un detalle interesante que ahonda en la posibili-
dad de permitir el uso de sistemas con Altos Riesgos siempre que cumplan con deter-
minadas condiciones y reglas tales y como: el establecimiento de sistemas de gestión 

18	 Ver Supra 7
19	 Ver Supra 4
20	 Ver Supra 8
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de riesgos, un sistema de gobernanza de datos, documentación técnica, mecanismos 
técnicos y operativos de supervisión humana, deberes de respeto, precisión, solidez y 
ciberseguridad.

Y, el Anteproyecto Panameño, sin embargo, no establece excepciones de uso 
pero señala en su artículo 6, que: “Las clasificaciones descritas en este artículo y las 
medidas de mitigación aplicables a los riesgos propios de cada nivel de riesgo serán 
objeto de reglamentación del Órgano Ejecutivo.”21; lo cual pareciera abrir la puerta a 
crear excepciones vía reglamentaria.

1.B.4 Como complemento a la protección de algunos derechos, tal y cómo se 
desarrolló precedentemente, los legisladores consideran fundamental supervisar y con-
dicionar la creación, distribución, importación y producción de los distintos sistemas 
de IA, así como, crear organismos supervisores, regentes o de control.

El Reglamento de la UE obliga a los proveedores de sistemas de IA de Alto Ries-
go a cumplir con la normativa de control y garantía de sus productos, crear un sistema 
de gestión de calidad, conservación de archivos y documentación técnica, medidas co-
rrectoras y obligación de colaborar con las autoridades. A su vez, regula la conducta de 
los distribuidores y controla la importación de dichos sistemas, todo esto siempre que 
se refieran a Sistemas de IA de Alto Riesgo, estableciendo a su vez, normas, evaluación 
de la conformidad, certificados y registros22.

Establece también la necesidad de que cada Estado Miembro nombre o constitu-
ya al menos una autoridad notificante que será responsable de establecer y llevar a cabo 
los procedimientos necesarios para la evaluación, designación, supervisión y notifica-
ción de los organismos de evaluación de la conformidad (Art. 28.), y, crea un sistema 
de control y clasificación sobre los modelos de IA de uso general, como, sobre los 
modelos de IA de uso general con riesgo sistémico23, entre otros, entendiéndose estos:

“«modelo de IA de uso general»: un modelo de IA, también uno entrenado con un 
gran volumen de datos utilizando la autosupervisión a gran escala, que presenta 
un grado considerable de generalidad y es capaz de realizar de manera compe-
tente una gran variedad de tareas distintas, independientemente de la manera en 
que el modelo se introduzca en el mercado, y que puede integrarse en diversos 
sistemas o aplicaciones posteriores, excepto los modelos de IA que se utilizan 
para actividades de investigación, desarrollo o creación de prototipos antes de su 
comercialización”;

21	 Ver Supra 6
22	 Artículos art. 22, 23 y 24
23	 Artículos art. 3 numerales 63 y 65 y arts. 51, 52, 53 y 55
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“«riesgo sistémico»: un riesgo específico de las capacidades de gran impacto de 
los modelos de IA de uso general, que tienen unas repercusiones considerables 
en el mercado de la Unión debido a su alcance o a los efectos negativos reales o 
razonablemente previsibles en la salud pública, la seguridad, la seguridad pública, 
los derechos fundamentales o la sociedad en su conjunto, que puede propagarse a 
gran escala a lo largo de toda la cadena de valor.”

El Anteproyecto Venezolano24, establece la creación de una Agencia Nacional de 
Inteligencia Artificial, la cual entre sus competencias están:

1.	 Diseñar, elaborar y ejecutar políticas de promoción, desarrollo e innovación en 
materia de Inteligencia Artificial.

2.	 Definir las normas técnicas, procedimentales, estándares y buenas prácticas rela-
cionadas con el desarrollo de los sistemas y servicios de la inteligencia artificial.25

De acuerdo al numeral segundo será esta agencia la que podría concebir las con-
diciones para supervisar y condicionar la creación, distribución, importación y produc-
ción de los distintos sistemas de IA y sus equipos.

El Anteproyecto Panameño26 establece las: Obligaciones de los Desarrolladores, 
Proveedores, Agentes Económicos y Usuarios. Trasladar a estas páginas su texto no 
tiene mucha relevancia por su extensión y similitud de objetivos a completar y cumplir. 
Sin embargo si es destacable, por lo particular del caso, que establece obligaciones a 
los usuarios. En tal sentido establece en su artículo 9 que:

“Los usuarios de sistemas de Inteligencia Artificial tienen las siguientes obliga-
ciones:
1. Utilizar los sistemas y tecnologías de acuerdo con los Principios establecidos 
en esta ley.
2. Declarar la utilización de sistemas o tecnologías de lA para cualquier tarea o 
trabajo en donde se hayan utilizado fuentes de datos, estudios, imágenes, sonidos, 
patentes, marcas, dibujos o modelos industriales, entre otros objetos con dere-
cho de autor que afecten la Propiedad Intelectual. La declaración no exime a la 
persona natural o jurídica de las responsabilidades que pueda tener por violar la 
Propiedad Intelectual de terceros. En caso de que se utilice Inteligencia Artificial 
para llevar a cabo cualquier actividad que pueda tener implicaciones legales, téc-
nicas, comerciales o sociales, el usuario deberá informarlo al público o a quienes 
corresponda.

24	 Ver Supra 7
25	 Artículo 11 y 12
26	 Ver Supra 6

Breves anotaciones sobre distintas facetas de la “inteligencia artificial”. De lo legal a una línea de pensamiento
José Javier Briz Kaltenborn



467

Revista Venezolana de Derecho Mercantil
n.º 16 . 2026

3. Cooperar con las autoridades competentes en las auditorías e investigaciones 
que se realicen según lo estipulado en esta Ley y las leyes aplicables en la Repú-
blica de Panamá.”
Merece particular atención el numeral 2 donde se manifiesta la necesidad de pro-
teger los derechos inmateriales e intangibles.

Siguiendo con la referencia a los “Usuarios” el Anteproyecto Venezolano27 
establece, no, obligaciones de los usuarios, sino, los derechos de los usuarios, y en tal 
sentido en sus artículos 25 y 26 identifican el Derecho a Interactuar y el Derecho al 
Consentimiento:

“Artículo 25. Las personas tienen derecho a ¡nteractuar libremente con los sis-
temas o servicios de inteligencia artificial, en el marco de lo establecido en el 
ordenamiento jurídico, de tal manera que se no se vean afectados sus intereses 
personales o colectivos. Toda persona es responsable ante la ley de los daños 
causados a terceros”.

“Artículo 26. Para las interacciones con soluciones de Inteligencia Artificial, los 
proveedores de servicios deberán solicitar al usuario o usuaria, el consentimiento 
de uso informado, detallando cómo sus datos serán recolectados, utilizados, al-
macenados y compartidos, garantizando el derecho de aceptar o rechazar volun-
tariamente el uso de sus datos, sin menoscabo de los recursos administrativos o 
judiciales que pudiera ejercer el usuario o usuaria en caso de riesgo, amenaza o 
vulneración de sus derechos.”

1.B.5 Un aspecto particularmente interesante es que la normativa o los proyec-
tos antes expuestos, luego de exaltar las limitaciones de la IA, sus condiciones para la 
creación y aplicación, su caracterización de sistemas simples hasta sistemas hostiles, 
como los Inaceptables o de Alto Riesgo, la creación de entes controladores y superviso-
res, sistemas de gobernanza, e, incluso, la implantación de sanciones; todos los textos 
tienen una sección de medidas de apoyo a la innovación.

La UNESCO EN UN “Observando” en la RECOMENDACIÓN SOBRE LA 
ÉTICA DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL, señala:

“Observando, que el hecho de tener en cuenta los riesgos y las preocupaciones 
éticas no debería obstaculizar la innovación y el desarrollo, sino más bien ofrecer 
nuevas oportunidades y estimular una investigación y una innovación realizadas 
de manera ética que afiancen las tecnologías de la IA en los derechos humanos 
y las libertades fundamentales, los valores, los principios y la reflexión moral y 
ética,”28

27	 Ver Supra 7
28	 Observando, incluida en pag 2 de la traducción al castellano de la “Recomendación sobre la Ética de la Inteligencia 
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El Reglamento de la UE, establece que los Estados miembros velarán por que sus 
autoridades competentes establezcan al menos un espacio controlado de pruebas para 
la IA a escala nacional.29 A su vez, el numeral 3 del art. 40, establece que los participan-
tes en el proceso de normalización tratarán de promover la inversión y la innovación en 
IA, en particular incrementando la seguridad jurídica, así como la competitividad y el 
crecimiento del mercado de la Unión.

El Anteproyecto Venezolano30 dedica buena parte de su articulado a la promo-
ción de la investigación, innovación, educación, capacitación, garantías de acceso, pro-
tección de soluciones en IA e incentivos a las inversiones en dichas áreas, solo por citar 
algunos aspectos. En tal sentido el artículo 32 del proyecto establece:

“El Estado, a través del Ministerio del Poder Popular con competencia en materia 
de Ciencia, Tecnología, Innovación y sus aplicaciones, promoverá e impulsará las 
actividades de investigación, desarrollo e innovación en materia de Inteligencia 
Artificial, así como la divulgación de sus resultados para propiciar el desarrollo de 
modelos, sistemas, arquitecturas y algoritmos de Inteligencia Artificial para todas 
las áreas de desarrollo integral de la nación, a fin de generar el mayor beneficio a 
la población.”

Desde el punto de vista de la educación, establece en su artículo 33:

“El Estado a través de los Ministerios del Poder popular con competencia en 
materia de Educación y Educación Universitaria, promoverán la incorporación 
de contenidos relacionados con Inteligencia Artificial en los planes de estudio, en 
todos los niveles y modalidades del sistema educativo para garantizar las habili-
dades y destrezas en la materia con un enfoque holistico e innovador que potencie 
las capacidades del pueblo”.

Con respecto a la capacitación y apropiación digital, establece respectivamente 
en los artículos el artículo 34 y 35 que:

“El Estado a través de los Ministerios del Poder Popular con competencia en 
materia de Educación, Educación Universitaria y de Ciencia y Tecnología, Inno-
vación y sus aplicaciones, promoverá y desarrollará programas de capacitación y 
actualización especializada dedicados a la Inteligencia Artificial.”

“El Estado promoverá ciclos de apropiación digital en Inteligencia Artificial para 
la población en general, garantizando el acceso equitativo al conocimiento en el 
desarrollo de habilidades, capacidades y del ejercicio pleno de sus derechos.”

(UNESCO), reunida en París del 9 al 24 de noviembre de 2021, en su 41ª. Código del documento: SHS/BIO/REC-AIE-
THICS/2021, PUBLICADO EN EL AÑO 2021. https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000380455_spa

29	 Ver Supra 4. art 57
30	 Ver Supra 7
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A su vez se propone que el propio estado venezolano incentive la materia de IA, 
indicando en sus artículos 36 y 37, respectivamente lo siguiente:

 “El Estado impulsará acciones para la aplicación de soluciones basadas en Inte-
ligencia Artificial, que contribuyan a elevar la capacidad científica, tecnológica, 
de innovación y sus aplicaciones en el desarrollo económico y social en todas las 
áreas de interés de la nación. El Estado generará políticas para el intercambio de 
conocimientos, recursos y capacidades que fomenten e impulsen la Inteligencia 
Artificial, como mecanismo para la innovación y el desarrollo.”

“El Estado a través del ente regulador, establecerá los mecanismos de registro, 
seguimiento y evaluación de las iniciativas de desarrollo, uso y aplicación de los 
sistemas de inteligencia artificial, a fin de medir el impacto en las políticas de 
desarrollo social y económico en las áreas de interés de la nación.”

Adicionalmente establece que el Estado podrá establecer iniciativas y políticas 
de apoyo y financiamiento para fomentar el emprendimiento en desarrollos de Inteli-
gencia Artificial, habilitar la infraestructura tecnológica que considere necesaria para el 
desarrollo de soluciones de Inteligencia artificial, promover mecanismos para facilitar 
el acceso a recursos de infraestructura necesarios para la investigación, desarrollo, in-
novación y sus aplicaciones de la Inteligencia Artificial, y, la participación del poder 
popular en las iniciativas de desarrollo de soluciones de inteligencia artificial, que per-
mitan la apropiación de esta tecnología en las comunidades para el uso y empleo en el 
bien común.31

El Anteproyecto Panameño32 también se extiende en el desarrollo de políticas 
para el estímulo de la inversión, educación y desarrollo en el área de inteligencia arti-
ficial. En tal sentido, su artículo 10 indica que para estimular la inversión, innovación 
y desarrollo y usos de tecnologías en Inteligencia Artificial, el estado promoverá el 
fomento y apoyo de la investigación y emprendimiento de las tecnología de IA; pro-
moverá la inclusión de materia de aprendizaje de competencias y habilidades en este 
campo dentro del sistema educativo; impulsará el diseño y desarrollo de tecnologías 
y la implantación de esta tecnología dentro del Gobierno Digital; establecerá entornos 
regulatorios controlados que permita la experimentación en entornos seguros de desa-
rrollo y prueba, y, adoptará lineamientos éticos para el uso sostenible, transparente y 
replicable de la IA.

El Anteproyecto Chileno33 establece unas medidas de apoyo a la innovación. 
Para ello el artículo 20 del proyecto señala:

31	 Artículos 38, 39, 40 y 42
32	 Ver Supra 6
33	 Ver Supra 8
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“Espacios controlados de pruebas para la IA. Los órganos de la administración 
del Estado con facultades fiscalizadoras y/o regulatorias, dentro de sus respecti-
vas competencias, podrán habilitar espacios controlados de prueba que fomenten 
la innovación y permitan la investigación, desarrollo, prueba y la validación de 
sistemas innovadores de IA.
La habilitación de estos espacios deberá garantizar el respeto a los derechos 
fundamentales, la seguridad, la democracia y la protección del medioambiente, 
así como la prevención y mitigación de riesgos en ciberseguridad y protección de 
datos personales.”

Esta postulación en pro de incentivar el desarrollo y educación de la IA evidencia 
el invaluable interés en esta área. Un interés no sin límite ya que está claro que un desa-
rrollo y uso descontrolado y desordenado puede acarrear daños irreversibles a nuestros 
conceptos actuales de moral, ética, privacidad e intimidad sólo por mencionar algunos 
de los valores y principios en los cuales creemos y sobre los cuales se fundamenta la 
sociedad que conocemos.

Título segundo.
Inteligencia artificial, la información y la verdad

“Es difícil apreciar la fuerza de las redes ilusorias debido a la enorme confusión 
que rodea al modo en que operan las grandes redes de información, sean o no 
ilusorias. Esta confusión se resume en lo que yo denomino «la idea ingenua de 
la información».”(….) “La idea ingenua aduce que, al hacer acopio y procesar 
mucha más información de la que pueden recabar los individuos por sí solos, las 
grandes redes alcanzan un mayor conocimiento en campos como la medicina, la 
física, la economía y otros muchos, lo que hace que la red no solo sea poderosa, 
sino también sabia.”(….) “Este punto de vista plantea que, en cantidades suficien-
tes, la información conduce a la verdad y, a su vez, la verdad conduce al poder 
y a la sabiduría.”(….) “..la idea ingenua asume que la solución a la mayoría de 
los problemas que nos encontramos al recabar y procesar información consis-
te en recabar y procesar todavía más información (..)Por lo general, se entiende 
que sabiduría significa «tomar decisiones correctas», pero el significado de «co-
rrectas» depende de unos juicios de valor que difieren entre personas, culturas o 
ideologías.”(….) “.. la idea ingenua contiene más matices y reflexiones de los que 
pueden explicarse en unos pocos párrafos, pero su principio fundamental es que la 
información es esencialmente algo bueno y que, cuanta más podamos reunir, me-
jor.(..) Esta visión ingenua justifica la búsqueda de tecnologías de la información 
cada vez más potentes y ha sido la ideología semioficial de la era de la informática 
y de internet”(….) “Disponer cada vez de más información ¿hará que las cosas 
mejoren? ¿O hará que empeoren? Pronto lo descubriremos. Numerosas empresas 
y gobiernos se hallan inmersos en una carrera por desarrollar la tecnología de 
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la información más poderosa de la historia, la inteligencia artificial (IA).”34 (El 
subrayado es nuestro)

Esta cita plantea una inmensa interrogante: ¿Más información, conduce a la ver-
dad? Aunque pareciera obvio que la respuesta inmediata es no, hay que preguntarse de 
manera sincera cuantas veces hemos dicho o escuchado frases como: “..pero aparece 
en todos lados!! Debe ser verdad!!” ..o mejor aún: “..no creo, porque no lo he visto en 
otro medio!!..no lo he escuchado antes!!” estas son frases típicas y comunes que, en 
ocasiones suelen ser ciertas las afirmaciones, pero, en otras ocasiones no lo son. Es por 
ello que Harari gentilmente las denomina como “Idea Ingenua de la Información”.

Constantemente hay innumerables informaciones sobre el tema de la IA. Lo que 
se puede hacer con ella y que no se puede hacer. Ingenieros, abogados, arquitectos, 
publicistas y un innumerable rango de profesiones están invadiendo el mercado con 
productos, equipos, sistemas y aplicaciones, todo ello basado en la IA. Empresas de 
ingeniería digital están continuamente mejorando las aplicaciones de IA, cada vez más 
precisas, más amigables en su uso, más extensas en la búsqueda de información y/o 
más compatibles con el estilo humado de entender la información y proveerla; lo cual 
es fantástico! Se crean figuras como Asesores Virtuales en cualquier materia, desde lo 
financiero, médico y legal, hasta diseño de interiores, fotografía y asesores de viajes. 
Los algoritmos generan una respuesta tan “humana” que se nos olvida que no son hu-
manos, que sus respuestas se fundamentan en fuentes pre-establecidas de información 
que no son necesariamente pre-filtradas ni certificadas como “fuente fidedigna, veraz 
y seria”.

El análisis profundo y esencial de lo que puede significar la IA, mas allá de 
sus productos derivados, es esencial para entender que errores se pueden cometer. La 
“búsqueda de información” a través de plataforma de IA es una de sus facilidades, y, 
quizás, la más importante por lo pronto; el que, si no ha pasado ya, en un futuro próxi-
mo mediato, invadirá, no sólo algunas de las esferas cotidianas de actividad, sino todas 
las esferas donde y en que los humanos nos desenvolveremos. De ahí lo importante en 
saber si: al usar la IA para buscar información, ya sea para generar textos de cualquier 
índole, para preparar un trabajo escrito, una tesis de grado, cualquier tipo de documento 
con efectos legales, una presentación ante un auditorio, emitir un dictamen o escribir un 
diagnostico o récipe médico; la información obtenida es cierta y verificable, o, no lo es. 
Conocer el grado de veracidad dependerá íntegramente de las cualidades profesionales, 
éticas, morales, religiosas, políticas, y, en gran parte, de la capacidad intelectual, senti-
do común y conocimientos de quién busca la información, la evalúa, estudia, analiza y 

34	 Nexus, Yuval Hoah Harari, pags 11, 12 y 16. Versión en Castellano.
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presenta. En algunos casos podrá ser fácil identificar la información verdadera, cuando 
por ejemplo, estamos ante ciencias exactas y cuando es analizada por un profesional 
en el área. ¿Pero qué pasaría en otras áreas del pensamiento humano como la filosofía, 
moral, deontología y religión?, donde lo “exacto” no existe y lo “profesional” no es re-
quisito necesario —o al menos así lo concebimos diariamente— para entender sobre la 
ética, moral, religión o sobre la filosofía. Donde cada individuo puede tener su propio 
criterio y/o creencia.

La IA, no sólo es una herramienta para buscar información, sino que ya, ac-
tualmente, la propia IA crea información. Pero toda esa información tiene un origen 
fundamental primigenio que proviene de la conducta de los humanos que suministran 
la información referida o creada, que crean los algoritmos para generar y seleccionar 
la información y su búsqueda. Y es de esto de lo que hay que tomar consciencia. Esa 
información que es puesta en el sistema ¿se hace por razones meramente objetivas y 
realísticas? O, ¿se hace en función a intereses personales, grupales, comunidades, ra-
ciales o políticas?

Cual será al final la “verdad”, ¿un interés particular no podrá dar a conocer con-
ductas o actividades “éticas” o “morales” dependiendo de su propio interés, por ejem-
plo, religioso o político?

¿Un determinado sistema político a través de sus seguidores e intérpretes no 
podrán hacer sus propias calificaciones de los que se puede considerar como “derecho 
humano”, “privacidad” y “derecho a la vida”?.

Entonces, ¿la “verdad” será verdad perse o sólo una “verdad generalmente 
aceptada”?

En la actualidad, conceptos como privacidad, protección, secreto y confidenciali-
dad han ido modificándose poco a poco hasta cambiar su significado natural sin haber-
nos dado cuenta. Y no sólo eso, lo hemos aceptado como normal. Y esto, por el uso que 
cada vez damos con mayor interés y entusiasmo a los sistemas tecnológicos, digitales y 
ahora a la IA. No se pretende juzgar o valorar, solo, identificar lo que está sucediendo.

Estos cambios de criterio de valoración de los conceptos de privacidad, protec-
ción, secreto y confidencialidad cómo es natural y humano ya existían antes de la era 
tecnológica. Es natural que las valoraciones de dichos conceptos cambien a ser más 
exigentes o flexibles, más estrictos o más amplios. Dependerá de la valoración humada 
de cada momento con base al contexto y circunstancias del instante. Pero con la en-
trada de la tecnología, con su efecto y uso en cada aspecto cotidiano, formando parte 
integrante del día a día, de segundo a segundo, en nuestros quehaceres constantes en 
cualquier ámbito, es natural, que los conceptos antes citados necesiten modificarse, 
algunas veces de forma intuitiva, otras, de manera provocada.

Breves anotaciones sobre distintas facetas de la “inteligencia artificial”. De lo legal a una línea de pensamiento
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Para hacer un breve y simplista recuento de los procesos: antes guardábamos 
información de cualquier tipo en nuestra memoria (es importante distinguir en esta era 
digital que en este caso la referencia a “memoria” se refiere a “memoria cerebral”). Con 
el tiempo la información se guardaba también por escrito en materiales como tablas, 
papiro, papel. Mas adelante, en carretes de computadora (hasta ese punto, todo estaba 
al alcance de nuestro control personal y directo y, así también, lo estaba la confiden-
cialidad e intimidad). Luego, con la era tecnológica/digital, comenzamos a guardar 
cualquier tipo de información en las “memorias” de las computadoras, incluso en los 
celulares, dependiendo así ya de equipos movibles externos, sujetos no solo a que la 
información se pueda degradar, sino a cambios constantes de equipos y modelos, en los 
cuales, si ocurría un daño, debíamos en la mayoría de los casos acudir a una tercera per-
sona para arreglarlos (a esta altura ya la privacidad, la confidencialidad e intimidad de-
pende de la calidad de un equipo o de un tercero para recuperarla, y porque no, también 
para copiarla). Luego estas “memorias” se reducen a disquetes, CD´s y pendrives, aún 
más versátiles, pequeños y propensos a ser perdidos (y por ende también ser perdida 
la confidencialidad y privacidad). Hasta este punto podríamos aún decir que al menos 
esos equipos e implementos podrían estar bajo nuestro control porque los poseíamos en 
fisico. Podíamos estar en control de nuestra confidencialidad, intimidad y privacidad al 
estar en posesión efectiva de dichos equipos.

Pero ya hace un tiempo esto ha cambiado. Ya hay tecnologías que no nos perte-
necen que rastrean tecnologías que si nos pertenecen (aplicaciones para ubicar a terce-
ras personas). Hoy usamos la NUBE. La NUBE hace referencia a los servidores a los 
que se accede a través de Internet, y al software y bases de datos que se ejecutan en 
esos servidores. Los servidores de la nube están ubicados en centros de datos por todo 
el mundo. Con la informática en la nube, no es necesario que las personas gestionen 
los servidores físicos ni que ejecuten aplicaciones de software en sus propios equipos. 
Estos servicios pueden ser gratuitos o pagos. La NUBE es un servicio de almacena-
miento, que en la mayoría de los casos no pertenece al usuario, por su alcance no es 
perceptible por nuestros sentidos y que además pertenece a una tercera persona al cual 
incluso en algunos casos pagamos para que nos guarden la información supuestamen-
te confidencial: nuestra privacidad! Privacidad ahora la cual si queremos mantenerla 
debemos confiar en ese tercero. Incluso, lo hacemos y seguiremos haciéndolo a pesar 
de que sabemos que esos terceros venden esa información a otros para que las lean y 
usen para contactarnos (lo que genera una violación a la privacidad misma) o, para, en 
el mejor de los casos, realizar informes estadísticos. No conforme con ello, resulta que 
en una sola NUBE puede estar TODA la información importante y confidencial de una 
persona.
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En este estado, surge la IA. Una herramienta que sirve para manejar y usar esa 
información. Pero no conforme, esa IA puede generar nueva información partiendo de 
la información ya guardada.

Detengámonos en este nivel de evolución y pensemos entonces: ¿tenemos con-
trol directo y exclusivo de nuestra Confidencialidad, de nuestra Privacidad, o, por acto 
consciente, hemos delegado, o, en el mejor de los casos, simplemente nos hemos apo-
yado en terceros, para tener la confidencialidad de nuestra información y para mante-
ner nuestra privacidad? La respuesta es obvia: si lo hemos hecho!, y además, lo he-
mos hecho de una manera consciente y en un acto determinado, o, por conveniencia 
o consecuencia al usar esa tecnología, lo que significa, que ha sido necesario dejar en 
un segundo plano la importancia de la privacidad/confidencialidad, al adquirir nuevos 
equipos o servirnos de servicios que nos permitan desenvolvernos en esta realidad que 
evoluciona y que cambia momento a momento.

La evolución de lo tangible a lo intangible, del control material propio al control 
por parte de un tercero, que todo sea inmaterial, y, aceptando la realidad de que las he-
rramientas tecnológicas las usen y generen informaciones derivadas de nuestra propia 
información confidencial y privada, implica necesariamente concluir en una evolución 
de los conceptos de privacidad, confidencialidad, ética, moral e intimidad. Ya nuestra 
intimidad dejó de ser íntima de nosotros. Hemos delegado en terceros para que intimi-
cen la información en nombre de nosotros.

La evolución de la IA es tan amplia y afecta tantas esferas de la realidad que no 
sólo está requiriendo de normativas que regulen y supervisen su creación, desarrollo, 
aplicación, comercialización y uso, sino que, está requiriendo también de normativas 
que establezcan pautas y condiciones de naturaleza humana con énfasis en la equidad, 
igualdad, responsabilidad y protección del medio ambiente, entre otros aspectos, agru-
pados como principios éticos de la IA. En esta orientación ya hay países que han adop-
tado Códigos Éticos. La UNESCO ha creado un documento titulado “Recomendación 
sobre la Ética de la Inteligencia Artificial”35. En el caso venezolano contamos con el 
Código de Ética para el Desarrollo y Aplicación Responsable de la Inteligencia Arti-
ficial, elaborado por la Dirección General de Desarrollo y Aplicación de Inteligencia 
Artificial, adscrita al Despacho del Viceministerio para el Desarrollo de las Tecnologías 
de la Información y Comunicación del Ministerio del Poder Popular para Ciencia y 
Tecnología y que está vigente en el país desde el 19 de Febrero de 2026.36

35	 Ver Nota pp. 1
36	 Ver Nota pp. 3
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Cabe preguntarse: ¿si la IA puede generar tendencias y conductas en desmedro 
del ser humano, de sus derechos, y, de sus principios éticos y morales, identificando 
normativamente algunos de sus riesgos como riesgos inaceptables, altos riesgos o prác-
ticas prohibidas, porque entonces, a su vez, en las mismas normativas, normalmente 
se estimula a los gobiernos y particulares a la investigación, desarrollo, educación y 
capacitación en dichas áreas y se promueve la inversión en esta rama tecnológica fo-
mentando la creación de incubadoras y aceleradoras tecnológicas? No conforme con 
esa realidad, se crean adicionalmente normativas que, destacando los riesgos éticos, 
morales, de principios humanos y al medio ambiente, orienta a los gobiernos y perso-
nas vinculadas a esta área a preservar unas buenas prácticas éticas creando principios 
programáticos que hay que respetar.

Las razones de esto pueden ser varias, pero lo destacable, es que se reconoce que 
es una evolución tecnológica positiva a favor de la evolución:

 “Como se puede ver, todos estos esfuerzos demuestran la seriedad y el compro-
miso con el que se ha decidido abordar la aplicación de la ética en el desarrollo de 
una tecnología que promete mucho. Es por ello que estos documentos e iniciativas 
no solo son una muestra de la disposición global en el tema, sino que además 
representan un amplio abanico de posibilidades y aspectos a ser considerados a 
la hora de establecer las regulaciones pertinentes y guiar el desarrollo de la inte-
ligencia artificial, prevenir los riesgos y obtener el máximo beneficio de esta para 
las sociedades y la humanidad.” (Subrayado nuestro)37

“Considerando que las tecnologías de la IA pueden ser de gran utilidad para 
la humanidad y que todos los países pueden beneficiarse de ellas, pero que también 
suscitan preocupaciones éticas fundamentales, por ejemplo, en relación con los sesgos 
que pueden incorporar y exacerbar, lo que puede llegar a provocar discriminación, 
desigualdad, brechas digitales y exclusión y suponer una amenaza para la diversidad 
cultural, social y biológica, así como generar divisiones sociales o económicas; la ne-
cesidad de transparencia e inteligibilidad del funcionamiento de los algoritmos y los 
datos con los que han sido entrenados; y su posible impacto en, entre otros, la dignidad 
humana, los derechos humanos y las libertades fundamentales, la igualdad de género, 
la democracia, los procesos sociales, económicos, políticos y culturales, las prácticas 
científicas y de ingeniería, el bienestar animal y el medio ambiente y los ecosistemas” 
(Subrayado nuestro)38

37	 Último párrafo de los ANTECEDENTES del Código de Ética venezolano. Ver Nota pp.3
38	 “Considerado” en el Preámbulo de las Recomendaciones Éticas de la UNESCO. Ver Nota pp.1
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EPÍLOGO

No se pretendió hacer un análisis profundo de un tema tan complejo reciente-
mente revelado y mucho menos una exegesis legal que lo acompaña, ya que escasísi-
mas son las normas vigentes que la pretenden regular y supervisar. Hacer este tipo de 
trabajo medianamente completo con tan reducidas, sino, inexistentes, normativas que 
permitan dar un desarrollo teórico/comparativo, sería una labor que bordearía lo estéril. 
Y esto porque una vez que creemos poder analizar o aprender algo específico sobre la 
IA aplicada, al día siguiente hay alguna aplicación nueva que requiere de una nueva 
destreza analítica. No se pretende tampoco juzgar ni sentenciar sobre la IA, sólo se trata 
de destacar algunos de los variados aspectos disimiles que se pueden extraer de una vi-
sión, con ánimo de análisis general sobre la IA: lo que es, lo que fue, o, más interesante 
y hasta conspirativo, lo que podría ser. Ya, apenas con la IA en ciernes, podemos decir 
de forma casi veraz: “..para lograr algo imposible, sólo se tardará un poco más”

“ Puede ocurrir que, en algunas ocasiones, los seres humanos decidan depender 
de los sistemas de IA por razones de eficacia, pero la decisión de ceder el control en 
contextos limitados seguirá recayendo en los seres humanos, ya que estos pueden recu-
rrir a los sistemas de IA en la adopción de decisiones y en la ejecución de tareas, pero 
un sistema de IA nunca podrá reemplazar la responsabilidad final de los seres humanos 
y su obligación de rendir cuentas. Por regla general, las decisiones de vida o muerte no 
deberían cederse a los sistemas de IA.”39
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